





IMPACTO ECONOMICO DE LA PANDEMIA DEL CORONAVIRUS  
EN COLOMBIA Y EL MUNDO 
 
1. Introducción 
Hacia finales del 2019 la economía mundial pasaba por un periodo de expansión y 
consolidación que auguraba crecimientos positivos, tanto para las naciones más 
desarrolladas, como para aquellas que iban en camino de alcanzar mejores estándares. Solo 
tres eventos a nivel mundial dejaban ver ciertos nubarrones en el horizonte; la guerra 
comercial entre China y Estados Unidos, la siempre delicada situación política en el 
cercano oriente y el impacto del Brexit. Colombia no era ajena a esa tendencia y transitaba 
una senda de optimismo, dados los buenos indicadores económicos en aspectos tales como 
el crecimiento del PIB, la reducción del desempleo y el acertado control de la inflación.1 
Por otro lado, las expectativas de crecimiento económico para el 2020  se situaban en un 
2.5% a nivel global y un 3.5% para los mercados emergentes (Banco Mundial, 2020). Por 
supuesto, el coronavirus trastocó profundamente todas las predicciones y obligó a las 
naciones a replantear su devenir económico. 
2. La irrupción del Coronavirus como detonante de la recesión económica 
La humanidad ha sido víctima de diversas pandemias a través de su historia, el cólera, la 
peste negra, la viruela y la tuberculosis, entre otras, diezmaron durante siglos poblaciones 
enteras, especialmente en Asia y Europa. Aún incluso, en los últimos años, a pesar de los 
grandes avances de la medicina y otras disciplinas científicas, ha sido necesario enfrentar 
este tipo de amenazas. El presente siglo no ha escapado a esta situación, casos recientes 
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patógenos infecciosos que han azotado diversos países, cada uno con mayor letalidad que 
otro, (Belisario, R. 2020, pág. 4). Sin embargo, un simple virus que ni siquiera tiene vida y 
que es un elemento tan diminuto, que solo puede ser observado mediante un microscopio 
electrónico, afectó de tal manera la economía mundial, que sus consecuencias podrían ser 
tan devastadoras como las de la gran recesión de 1929.2 La pandemia paralizó amplios 
sectores de la economía mundial, afectando principalmente el turismo y todos los sectores 
asociados, como el transporte aéreo, marítimo y terrestre, los restaurantes, la hotelería, los 
bares y los centros de diversión y esparcimiento. Otros renglones de la economía como el 
comercio, la industria manufacturera, los eventos masivos, tanto culturales, como 
deportivos y hasta la petroquímica y la agroindustria, sintieron el coletazo pandémico. La 
globalización es un fenómeno planetario que conformó un modelo económico del que 
ningún país puede sustraerse, y por ello la mayor parte del mundo ha resentido el impacto 
de la ralentización económica a raíz de la pandemia.  En el mundo globalizado ninguna 
actividad económica funciona por sí sola, sino que precisa ser parte de un sistema 
intercomunicado. Para que una cadena de comercio pueda funcionar requiere la 
incorporación de numerosas piezas, entre las que se cuentan proveedores, clientes, 
trasportadores, servicios públicos, especialistas en marketing y publicidad, etc. Por esa 
razón, no son pocas las economías, ni los países que hoy hacen ingentes esfuerzos por 
sobreponerse de los efectos nocivos del temido Covid-19, a excepción de algunas pocas 
economías y naciones a las que esta pandemia mundial afectó poco y en determinados 
casos, hasta les favoreció, dando más sentido y valor a la conocida expresión popular: “Lo 
que uno pierde, otro lo gana”.  
Ciertamente, los países con mayor solidez económica y financiera, y aquellos que, como 
Corea del Sur, Japón, Singapur, Australia y Nueva Zelanda, desarrollaron mejores 
estrategias para un adecuado manejo y control del virus, han podido sortear con mejores 
resultados la crisis económica. Pero ello no significa que hayan podido salir incólumes, 
																																								 																				
2	Según la definición de la enciclopedia Oxford Languages, un virus es “un microorganismo compuesto de 
material genético protegido por un envoltorio proteico, que causa diversas enfermedades introduciéndose 
como parasito en una célula para reproducirse en ella”. (Oxford Languages and Google). El virus del Covid-
19 es tan diminuto, que si asumiéramos que su tamaño (50 Nanómetros) fuera el de un ser humano promedio, 





precisamente por la ya referida globalización. Si bien, sus economías internas han podido 
paliar de mejor forma el embate de la pandemia, ello no impidió la afectación en sus 
exportaciones y flujos de capital ante la crisis generada en otros países con los cuales 
mantienen estrechas relaciones comerciales.  
Lo cierto es que a nivel global y según cálculos del Fondo Monetario Internacional, las 
expectativas de crecimiento económico de las potencias más desarrolladas serán en 
promedio del −7.8%; es decir, sus economías decrecerán en ese porcentaje durante lo que 
queda del presente año. (FMI, 2020). La anterior cifra excluye a la China, cuyo indicador 
no será negativo al ubicarse en 1%, pero sí implica un retroceso significativo en sus índices 
de crecimiento económico que durante varias décadas se habían mantenido entre 7% y 8%. 
Para los registros de la historia, quizás será anecdótico el relato sobre el papel que jugó esta 
nación asiática durante esta crisis sanitaria, toda vez que se le acusa  en todo nivel de haber 
propiciado el virus para obtener beneficios económicos. Esta hipótesis aún vigente quizás 
resulte injusta, pues solo con el pasar del tiempo surgirán nuevos elementos de juicio para 
ratificar esa aseveración o desmentirla. Por lo pronto, y en honor a la verdad, hay que 
reconocer que la China, por causa del virus, ha sufrido graves consecuencias de toda índole, 
al igual que las demás naciones, tal y como lo afirma el Columnista Mario Dumont, en Le 
Journal de Montreal, (Agencia AFP, 2020) 
Indistintamente de la anterior apreciación, lo cierto es que los indicadores 
macroeconómicos previstos para el presente año son muy preocupantes. A modo de 
ejemplo, los países que conforman la OCDE, es decir, las economías más robustas del 
planeta, presentarán una contracción del 9.8% (Coll Morales F., Panampost, 2020). Dos de 
ellas tendrán una desaceleración dramática a saber: El Reino Unido, cuya contracción se 
prevé que superará el 20%3 y México que alcanzaría una desaceleración de su economía de 
alrededor del 18.7% (Coll Morales F., Panampost, 2020). 
Otro aspecto preocupante se deriva de los costos netos de la crisis. Según cálculos de 
Naciones Unidas, el impacto económico de la pandemia ya le ha costado al mundo 50.000 






de los aspectos que más ha jalonado esta inmensa pérdida, es la semi paralización de la 
industria a nivel mundial, que subyace tras la desaceleración de la industria china, 
afectando su papel como proveedor mundial de múltiples suministros para empresas, 
lesionando las cadenas de valor en Europa, América y Asia del este. (Coll Morales F., 
Panampost, 2020). Finalmente es importante señalar que esta situación particular de la 
China, ha afectado también a muchas economías emergentes, debido a la disminución en la 
compra de materias primas por parte de las empresas del gigante asiático. 
3. La situación en Colombia 
Colombia particularmente ha sentido con gran fuerza el azote del virus por la gran 
afectación a toda su cadena económica. La contracción es evidente, especialmente en los 
sectores del turismo, transporte, comercio y la construcción. Quizás el problema más 
latente que afronta el país, es el hecho de que aún no se ha alcanzado el pico de contagios y 
se mantienen niveles muy elevados de nuevos afectados y decesos diarios a causa del virus. 
La intención del gobierno es ir paliando poco a poco los efectos negativos de la crisis, y 
aunque algunos sectores como el turismo, el transporte aéreo y los eventos masivos no han 
logrado despegar del todo, se reactivan de manera escalonada, con miras a la recuperación 
de la economía. A pesar de que esta es una buena noticia y no se han previsto nuevos 
confinamientos, los indicadores son preocupantes y los efectos más nocivos de la crisis 
comienzan a hacer mella en la economía del país. El indicador más inquietante es el de la 
tasa de desempleo que se ha elevado significativamente. Según el DANE, para junio del 
presente año, se ubicó en el 19.8% (Velez J., Panampost, 2020). Por otro lado, y a pesar de 
que el FMI ha reportado algunas cifras de recuperación en América Latina, nuestro país aún 
mantiene una perspectiva de contracción de su economía del 8.2%. (El Tiempo, 2020). A 
raíz de ello, el Gobierno se vio en la necesidad de aumentar en 6.500 millones de dólares su 
línea de crédito con el Fondo Monetario Internacional. Además del desempleo, la 
incontrolable devaluación del peso colombiano ha sido otro efecto perjudicial, de la 
pandemia, pues la moneda colombiana ha sufrido la más grave depreciación de la última 
década, siendo incluso la más devaluada de América Latina, con las consecuencias de la 
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temida inflación y pérdida del poder adquisitivo de la población.4 Todo ello pese a que el 
Gobierno ha vendido más de 9.000 millones de dólares en lo corrido del año. (Gerente.com, 
2020) 
Por otro lado, y a causa de la ya señalada globalización, el país por supuesto no ha sido 
ajeno a las circunstancias que han golpeado al resto del mundo, principalmente por el 
desplome de las economías con las cuales Colombia mantiene mayores vínculos 
comerciales, tanto a nivel regional como mundial, incluyendo a los Estados Unidos, el 
bloque comunitario europeo y la China. También, al igual que otros países, la paralización 
de la industria turística ha golpeado fuertemente la economía, especialmente de la región 
Caribe y el Eje Cafetero. A todo lo anterior se debe agregar la fuerte caída de los precios 
del petróleo y de las materias primas. Esta situación, sin ser aun devastadora para nuestra 
economía, sí repercutirá negativamente, afectando en el futuro cercano el PIB del país 5. 
Dicho en palabras sencillas, los países que nos compran lo harán en menor cantidad y a 
precios más bajos. Si a lo anterior le sumamos el hecho de que las cadenas de suministro 
son más lentas y más costosas, podemos afirmar que la recuperación económica le 
reclamará grandes sacrificios a la nación. 
4. Perspectivas de la economía en el futuro a causa de la Pandemia 
Todos los expertos coinciden en que la recuperación económica no será fácil y sí más lenta 
de lo que los gobiernos quisieran, además de que presentará muchos altibajos. De hecho, el 
profesor asociado de la universidad de Nueva York en Abu Dhabi, PhD. Javier Mejía, 
afirma que la recuperación económica será en forma de “W”, es decir, luego de un leve 
repunte regresará a contracción, a causa de los rebrotes que se presentaran en diversos 
países del mundo y la posibilidad de nuevas cuarentenas. (Mejía J, Panampost, 2020). 
Quizás en Colombia no será tan acentuado ese fenómeno y nuestra recuperación, aunque 











como nacional, dependerá en gran medida de las acciones contundentes y oportunas que 
tomen los gobiernos en los próximos dos años. En el caso particular de Colombia, también 
habrá dependencia del comportamiento de las economías con las cuales desarrolla relación 
comercial. 
5. ¿Qué cosas cambiarán? 
Resulta difícil predecir si comportamientos o medidas gubernamentales sufrirán 
modificaciones sustanciales por causa de la pandemia. Con seguridad serán disímiles entre 
países, toda vez que sus afectaciones económicas presentan variables entre sí, y por ello, 
medidas confluentes han logrado mayor efectividad en unos países sobre otros. Sin 
embargo, se podrá asegurar, sin temor a equívocos, que dos formas de relación comercial, 
antes consideradas alternativas, se instituyen de manera indefinida y quizás permanente. Se 
trata de las compras en línea y del teletrabajo que durante más de 6 meses llevan 
construyendo un historial de adaptabilidad y se convertirán en costumbre fundamental de la 
vida cotidiana aún después de superar la crisis sanitaria, pues tras su implementación se 
logró evidenciar la disminución de costos operacionales, tanto para empresas comerciales, 
como para entidades estatales, sumado a su practicidad y rapidez. Vale ponderar los 
significativos ahorros que trae la virtualidad comercial al reducir a un comando de HTML 
la costosa y desgastante cadena logístico - administrativa que se requiere para desarrollar 
una reunión, o para montar un foro o seminario. En el campo de la educación también se 
evidenciaron nuevas formas de aprovechamiento de recursos, y de la mano con la 
virtualidad académica, se logró reducir el número de horas presenciales, aumentando el 
porcentaje de clases y trabajos académicos. 
Para desarrollar estrategias que ayuden a superar la recesión económica que vivimos, es de 
encomio valorar el ahorro de tiempo y dinero que representa el teletrabajo, por cuanto 
muchas personas ya no deben trasladarse hasta las oficinas, ni invertir en costos de 
transporte. Ello redundará en mayor productividad laboral para las empresas y beneficio 
económico para las familias. De otro lado, en las empresas cuya razón social no puede 
desarrollarse con teletrabajo y continúan comercialmente con la modalidad presencial, se 
hace necesario replantear los protocolos de seguridad y salud en el trabajo, incentivando la 
programación de concilios al aire libre, en lugar de reuniones en espacios cerrados, más 
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propensos a la propagación de virus. De igual forma, el autocontrol de temperatura corporal 
y los procedimientos de limpieza e higiene personal ayudarían a prevenir, no solo el 
coronavirus, sino múltiples enfermedades, que finalmente se traducen en sustanciales 
ahorros en la sanidad pública.6 
6. Conclusiones y Recomendaciones 
1. Es un hecho que enfrentar la crisis generada por la pandemia, demandará, no solo 
grandes esfuerzos por parte de los gobiernos, sino que recuperar la economía tomará al 
menos entre tres y cuatro años. Por supuesto, algunas naciones lograrán una recuperación 
más acelerada, dependiendo de múltiples factores, entre los cuales cabe citar, el adecuado 
manejo de las finanzas públicas, adopción de medidas de austeridad, el apoyo a la empresa 
privada para su recuperación y un adecuado manejo del régimen fiscal e impositivo. 
2. En lo referente a Colombia, se sugiere que las medidas implementadas por el gobierno se 
encaminen por la senda de la recuperación del tejido empresarial y la iniciativa privada, 
mediante préstamos blandos y deducciones impositivas, impulsando así la generación de 
empleo. A ello se debería sumar la adopción de fuertes medidas de austeridad en el gasto 
público. Importante es velar que no se caiga en el facilismo de pretender la recuperación 
económica mediante simples empréstitos internacionales, e imponiendo reformas tributarias 
que impliquen mayores cargas impositivas a las empresas y a los ciudadanos.  
3. Se recomienda al gobierno desplegar iniciativas novedosas y visionarias para atraer 
inversión extranjera, mediante la adopción de esquemas sencillos y pragmáticos para la 
instalación de empresas en el país, eliminando trámites burocráticos engorrosos y 
concediendo excepciones y beneficios tributarios. Vale la pena implementar iniciativas en 
este sentido, sobre todo frente al posible cierre y futuro traslado de fábricas 
norteamericanas y europeas que operaban en china. Ello redundaría en la generación de 
muchos empleos directos e indirectos en nuestro país.  
																																								 																				




4. Es imperativo suspender gradualmente los subsidios y primas suscitados en tiempos de 
pandemia, lo acertado es disminuir impuestos a cambio de generar mayores puestos 
laborales y así dinamizar la economía. 
5. Finalmente, las tres recomendaciones que se consideran más importantes para la 
recuperación de la economía colombiana post pandemia, son las siguientes: 
1) Diversificar la canasta exportadora, disminuyendo paulatinamente la dependencia de los 
“Commodities”. Como se señaló anteriormente, el desplome de los precios de las materias 
primas, hacen cada vez menos rentable para la economía colombiana la exportación de 
dichos productos.  Se considera que la coyuntura puede resultar muy oportuna para el 
despegue definitivo de una agricultura, cuya potencialidad no ha sido debidamente 
aprovechada durante décadas. Un decidido apoyo a la agroindustria, mediante la 
tecnificación del campo y las obras de infraestructura necesarias, tales como la instalación 
de grandes fábricas para el procesamiento de alimentos, modernización de las redes de 
transporte e implementación de cadenas logísticas altamente eficientes, le permitirían al 
país, no solo disminuir sustancialmente la importación de alimentos, sino convertirse en 
gran exportador de los mismos. Resulta paradójico que Colombia importe casi el 30% de 
los alimentos que consume, cuando posee extensísimas áreas cultivables que no se explotan 
debidamente, a pesar de tener grandes ventajas geográfico−climáticas.7 
2) La segunda recomendación se encamina al aprovechamiento de los recursos del 
empréstito con el FMI, para desarrollar las grandes obras de infraestructura que requiere el 
país. Antes que subsidios sociales, resulta una mejor inversión, generar oportunidades de 
empleo digno y bien remunerado a grandes sectores de la población. De hecho, el mayor 
generador de empleo y dinamizador de la economía, es la construcción. Colombia requiere 
de obras de infraestructura que apuntalen su desarrollo económico. Una red moderna de 
autopistas, puentes, túneles y viaductos, aeropuertos eficientes, redes ferroviarias 
desarrolladas (La más barata, eficiente y ecológica forma de transporte terrestre), adecuada 







solar y eólica, son apenas algunas de las mega obras que aportarían decididamente al 
propósito de alcanzar el desarrollo y la modernidad del país. 
3) Implementar el modelo sur coreano y llevar a cabo una gran reforma a la educación, 
como punta de lanza para el desarrollo de la ciencia y la tecnología, serán factores 
determinantes para alcanzar elevados estándares económicos en todos los campos, ya se 
trate de la industria, el comercio, el transporte o el desarrollo social. Por ello es imperativa 
y urgente una profunda reforma al sistema educativo del país. Sin embargo, debe ser bajo la 
óptica de alcanzar altos niveles en la calidad educativa de la población y no en la tan 
señalada gratuidad universal, que además de ser una utopía, aporta muy poco al 
mejoramiento de los estándares ideales del conocimiento, convirtiéndose en freno del 
desarrollo de la ciencia y la tecnología. La educación se convierte realmente en inversión, 
cuando el costo de la misma se traduce, para quien la recibe, en la plataforma para 
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